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En Chile, ocho afros después de su muerte, Salvador Allen-
de es un nombre que limita con el tabri.

Quienes se dicen o sienten vinculados a los partidos de
la Unidad Popular, saben que no tendria sentido expresarle
pûblicas admiraciones o reconocimientos. La autocensura
tiene una lôgica que aplasta.

Los democratacristianos, por su parte suelen rendirle
homenajes cripticos, insertando frases del fallecido presi-
dente en sus discursos o textos escritos. "Mâs temprano que
tarde" por ejemplo, es un giro que aparcce hasta en boca de
Eduardo Frei. Y, sin saber sabiendo, todos piensan en las
ûltimas palabras de Allende, cuando anunciara que "mâs
temprano que tarde se abrirân las grandes alamedas por
donde pase el hombre libre".

En cuanto a los variopintos hombres de gobiemo, los
riltimos aflos marcan una curiosa conten0i6n. Ya nadie quie-
re acorda$e, al parecer, de esos primeros d(as posgolpe,
cuando la TV mostraba, denunciante, el guardarropa de
Allende y algunas botellas de whisky, desde la destruida re-
sidencia de la calle Tomâs Moro. O cuando la prensa publ!
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caba fotos de él y de su secretaria privada, tratando de mon-
tar un folletdn escandaloso.

Algo indica, en ese sector, que los militares han im-
puesto un minimo de respeto al cafdo. Profesionalmente
formados en la valoracidn del coraje, no pueden mantener-
se insensibles ante el gesto de un lider que anuncid que de
La Moneda sdlo lo sacarian "con los pies para adelante".
Ademiis, la evidencia y la documentacidn histdricas de-
muestran que el civil Allende siempre comprendid y valorô
-a la inversa del antimilitar clâsico- el rol social y profe-
sional de las FF. AA. Sus palabras del dia final, definitiva-
mente, no contienen un solo atâque contra los militares co-
mo institucidn.

Unanimidad pôstwna

En cuanto a los chilenos de la diâspora, el fendmeno Allen-
de es el recuerdo que ennoblece las miserias del exilio y que
compensa, a menudo, la falta de estatura de otros dirigentes
de los partidos proscritos. "El Chicho es el rinieoque toda-
via no me decepciona", comontÂba irdnico un exiliado chi-
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leno en México, aludiendo el aniversario de su muerte. El
culto a su memoria comprende desde los miristas, para
quienes Allende no pasaba de ser un "reformista burgués",
hasta sus independienæs amigos personales, para quienes
ningun partido de la Unidad Popular supo comprender el
pensamienûo del lider.

Por lo mismo, el de Allende es unnombre queno sedis-
cute. Y esto no deja de ser llamativo si se recuerda que su
proclamacidn para las elecciones de 1970 fue el resultado
transaccional de una dura pugna interpartidaria. El no era el
mejor candidato para los comunistâs ni para los socialistas
-que formaban el eje de la Unidad Popular- y puede de-
cirse que fue un mandatario con fuerte base social, pero sin
base politica propia.

En la pr6ctica, esûo implicabalamediatizacidn de mu-
chas drdenes y direcrivas presidenciales. Estas llegaban a
destino tan tamizadas por los apaÉtos partidarios, que mu-
chas veces se perdian. Allende, por tanto, resultaba la victi-
ma principal de las crdnicas discrepancias entre los partidos
de gobiemo y del suicida "cuoteo" que sus dirigentes impu-
sieron en el aparato estatal.

R omp iendo v ir gi ni dad.e s

lPor qué no era, Allende, el candidato mâs iddneo para so-
cialistas y comunistas?

Para decirlo con algunos estereotipos: porque no crefa
que la revoluciôn chilena, "con sabor a empanadas y a vino
tinto", pasara por el modelo cubano, que entonces subyuga-
ba a la tpndencia mayoritaria de su partido socialista, ni por
el modelo soviético, homogéneamente valorado por el par-
tido comunista. Es decir, ni lucha armada inevitable, ni dic-
tadura proletaria ejercida a través de un partido rinico.

Ya en 1943, en un documento que no ha sido recogido
por los invesûgadores, Allende afirmaba que la segunda
guerra mundial, en desarrollo, "va rompiendo los viejos
moldes imperialistas y, ha destruido (...) la concepci6n
politico-social de la dictadura totalitaria". Para los paises
pequeflos esto era importante, porque facilitaria la conquis-
ta de sus libertades politicas y econdmicas. Ademâs, por-
que seflalaba, para los socialistas, "la evidencia y la necesi-
dad de poder realizar el socialismo en un ambiente de
liberlad", garantizando "el pleno ejercicio de los derechos
establecidos en una verdadera democracia".

Como Allende era un hombre coherente, retomd esûos
conceptos el primer dia de su gobiemo, en su discurso del
Estadio Nacional. Alli sostuvo la necesidad de perseverar
en el "socialismo en democracia" y, cuidadosamente, anotô
que "los tedricos del marxismo nunca han pretendido que
un pa$ido ûnico sea una necesidad en el proceso de transi-
ci6n hacia el socialismo". Meses miis tarde, en su primer
mensaje al congreso pleno -segrin drcen, elaborado con la
asesoria del cientista politico catalân Joan Garcés-, pro-
vocd una tormenta ideoldgica al sostener que "Chile es hoy
la primera naciôn de la ûena llamada a conformar el segun-
do modelo de transicidn a la sociedad socialista". Modelo
que debfa ser "democrâtco, pluralista y libertario", y cuya
implantaciôn no suponia "recurrir a formas autoritarias de
gobiemo".

A esa temprana altura del partido, ya la tendencia mâs
radicalizada del Partido Socialista habia consolidado posi-
ciones, llevando a su jefatura mâxima al senador Carlos Al-
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tamirano. Los comunistas, por su parte, no estaban en con-
diciones de revisar la concepciôn leninista de la dicladura
proletaria (y no deja de ser curioso que haya sido la propia
experiencia chilena la que influyera en el abandono de esta
tesis por paræ de algunos partidos eurocomunitas). Por eso,
frente a las voces de esci{ndalo doctrinario, Allende debi6
defenderse con una pragmâtica ironia: "si acaso rompiéra-
mos la virginidad de los ortodoxos pero hiciéramos las co-
sas, me quedo con lo segundo".

Dictador frustado

Con posærioridad al desenlace, Régis Debray escribiria que
Salvador Allende fue politicamente "un reformista, un
adepto del compromiso, la transaccidn y el diâlogo". Lo
cual es bastante exacto, al margen de que, para el actual ase-
sor de Mitterrand, eso tenia una fuerte connotaci6n peyora-
tiva.

lDe ddnde emana entonces, esa imagen de democrata
simplemente "tâctico" y de dictador en potencia, que sus
enemigos le han querido atribuir?

La verdad es que ella no puede fundarse en ningûn tex-
to o discurso propio. Escrito o dicho por Allende en sus miis
de 40 af,os de actividad politica. Tan es asi, que sôlo la en-
trevista que le hiciera Debray ("Conversaciones ^on Allen-
de") pudo servir los propdsitos ideoldgicos de la junta de
gobierno, expresados en el Libro Blanco que publicara, pa-
ra explicar y justificar el golpe de septiembre de 1973. X
como una digresiôn, habria que decir que esa entevista dis-
gustd al presidente chileno, quien estimd que distorsionaba
su pensamiento en aspeclos importantes. Hasta hubo recti-
ficaciones puntuales que Debray, curiosamente, no tomd en
cuenta en las ediciones posteriores.

Consecuentemente, es hora de que los historiadores co-
miencen a investigar, sin prejuicios, la personalidad politi-
ca del lider socialista. Especialmente a partir de esas ûltimas
palabras, que son una confesidn dramâtica y definitiva de
su esencial soledad. En las que no hay mencidn alguna a los
partidos de gobierno. Donde se pronostica que sdlo "otros
hombres" -ônuevos dirigentes?- po&ân superar "este
momento gris y amargo". En las cuales él se presenta, sim-
plemente, como "un hombre digno que fue leal con su pa-
ria".

Clave histôrica

Una reuniôn social cualquiera, efectuada en Santiago, este
mes de aniversarios -gozosos y dolorosos- para los chi-
lenos, ilusfta con propiedad esta nueva percepcidn sobre
Allende. Uno de los asistentes, simpatizante de las fuerzas
denotadas, rinde franco homenaje a su valentia. Otro, enEe
socarron y provocador, manifiesta que todavia no se sabe si
se suicid6 o murio en combate. Un tercero, fiero enemigo
de la Unidad Popular en "los mil diras de Allende", intervie-
ne secamente para decir que la discusidn no tiene sentido,
Manifiesta que cualquier oficial que guarde la ùltima bala
para si, antes de caer en manos del enemigo, es un hombre
de honor y de coraje.

Incidentalmente, durante su vida, Allende fue un gran
admirador de José Manuel Balmaceda, lider liberal y presi-
dente suicida. Vfctima de la guerra civil de 1891 y autor de
un testamento polftico que, durante muchos aflos, fue subes-
timado. Hoy dia, Balmaceda tiene un monumento en el co
raz6n de Santiago y en él se lee que "amd a la patria por so-
bre todas las cosas de su vida".

Querta un socialismo sin dictaduras sin lucha armaday sin parti.do ûnico.
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